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PRÓLOGO


 


 


 


Grover Nix iba con retraso, y eso le irritaba sobremanera.


Se suponía que debía llamar a la puerta del dormitorio del señor y la señora Booth con el desayuno a las 7:30 en punto. Dependiendo de si estaban listos para que entrara o no, lo llevaría a la suite o simplemente lo dejaría en la mesa fuera de la puerta. En cualquier caso, debía estar llamando a las 7:30.


Con una bandeja llena de comida, tardaba unos buenos cinco minutos en caminar desde la cocina, atravesar la mansión, subir las escaleras y recorrer el largo pasillo hasta el dormitorio. Pero ya eran las 7:26 y apenas estaba colocando las tapas metálicas sobre los platos.


El chef había dejado que los huevos del señor Booth pasaran de poco hechos a hechos y tuvo que rehacerlos, retrasando todo. Además, el melón de la señora Booth estaba cortado de manera descuidada. Había sido una mañana desastrosa.


Grover finalmente agarró las asas de la bandeja y se giró hacia la puerta de la cocina, listo para darse prisa, cuando sonó una alarma fuerte y estridente, haciendo eco por toda la propiedad. A diferencia de la alarma principal de la finca, esta era una que nunca había escuchado antes. En lugar de adivinar qué significaba, hizo lo que le habían entrenado para hacer: dejó la bandeja y comenzó a correr inmediatamente hacia el dormitorio de su empleador.


Grover no era solo un mayordomo. Antes de entrar en el mundo de la hostelería, había sido soldado del SAS en el ejército británico, sirviendo tanto en Irak como en Afganistán. Aunque no había llevado el uniforme en más de quince años, su tiempo en el ejército le había valido múltiples puestos de seguridad privada y guardaespaldas. Y era lo que le había conseguido su puesto aquí en la finca Booth.


Grover corrió tan rápido como su traje y sus piernas de cuarenta y seis años se lo permitían mientras atravesaba varias habitaciones de la planta baja y llegaba a las escaleras. Parte de la razón por la que había aceptado este trabajo era que su cuerpo ya no podía soportar el rigor de los escenarios de seguridad diarios y constantes de cara al público. Proteger a un multimillonario de sesenta y cuatro años que rara vez se movía fuera de la burbuja de mansiones, limusinas, edificios de oficinas y jets privados se suponía que significaría el fin de todo el estrés físico. Y sin embargo, aquí estaba, a punto de subir tres pisos de escaleras de un salto.


—A todas las unidades —jadeó en su comunicador mientras subía las escaleras de dos en dos, tratando de hacerse oír por encima de la estridente sirena de alarma—, aquí Líder. Me acerco al nido del Principal. Necesito que la unidad uno se reúna conmigo allí. Unidad dos, aseguren el perímetro de la finca. Sala de control, necesito ojos.


Tuvo que dejar de hablar al llegar a lo alto de las escaleras. Estaba sin aliento y quería mantenerse en silencio mientras se acercaba al dormitorio. Llevaba un arma lateral, pero era reacio a sacarla de la funda. Lo más probable era que se tratara de una activación involuntaria de alguna alarma, y no quería agravar la situación disparando inadvertidamente a alguien, especialmente a su jefe. Así que, en su lugar, sacó su porra extensible mientras trotaba hacia la puerta del dormitorio de los Booth. Cuando vio que estaba abierta, supo que algo iba mal. Nunca la dejaban simplemente abierta.


Al entrar, examinó la habitación. No había nada abiertamente inusual. La cama estaba deshecha. Ni el señor ni la señora Booth estaban a la vista. Se deslizó a lo largo de la pared, con la espalda presionada contra ella para apoyar sus pantorrillas ligeramente temblorosas mientras se acercaba a la enorme puerta corrediza que conducía al baño.


Estaba a punto de girar la esquina cuando pensó que era mejor cambiar de arma. Fuera lo que fuese lo que estaba pasando, ahora dudaba que se tratara simplemente de una activación accidental de una alarma. Guardó la porra, desenfundó su pistola, respiró hondo y rodó hacia la puerta abierta frente al baño.


El espacio era más grande que la mayoría de los baños, con un tocador de mármol que se extendía cuatro metros y medio, dos lavabos de estilo rústico y cabinas de inodoro y armarios separados para él y para ella. No se veía a nadie en esas áreas oscuras, aunque notó que había una luz tenue proveniente del fondo del armario del señor Booth.


Se puso de pie y estaba a punto de moverse en esa dirección cuando oyó pasos detrás de él y se dio la vuelta, listo para disparar. Mirándole a la cara estaba Rufus, también conocido como "Unidad Uno" en el equipo de seguridad de cuatro personas. El hombre más joven con el corte de pelo al rape parecía atónito al tener un arma apuntando a su cara y parecía a punto de jadear cuando Grover se llevó el dedo índice de su mano libre a los labios para indicar silencio, luego señaló el armario.


Articuló las palabras "cúbreme". Rufus asintió y sacó su propia arma. Grover indicó lo que planeaba hacer a continuación. De nuevo, Rufus asintió. Mintiéndose a sí mismo de que no dolería, Grover se arrodilló en el borde del armario, dio un paso y dio una voltereta dentro del armario, levantándose sobre sus rodillas con el arma apuntando en dirección a la luz.


Le llevó un segundo procesar lo que vio. La pared del fondo del armario, que tenía varios abrigos largos colgados en perchas, parecía ser en realidad una puerta que conducía a otra habitación oculta. Estaba ligeramente entreabierta. De allí provenían la luz y el ruido ensordecedor.


Grover se puso de pie y se abalanzó. Había justo el espacio suficiente para pasar por la abertura. Una vez que pasó, se dio cuenta de que estaba en una sala de pánico de alta tecnología, una de la que el señor Booth nunca le había informado. Pero ese hecho se volvió secundario casi de inmediato.


Más apremiante era el hecho de que su jefe, el multimillonario Lowden Booth, yacía en el suelo con una enorme hendidura en la frente donde claramente se había golpeado contra la esquina de la caja fuerte cercana. La caja fuerte estaba ensangrentada. Su cabeza estaba ensangrentada. El suelo de cemento alrededor de su cabeza se estaba llenando rápidamente de sangre por la herida abierta. Y los ojos bien abiertos de Booth eran prueba de que estaba más allá de toda ayuda.


Grover dirigió su atención a la joven esposa de Booth, Devon, que estaba sentada, desplomada en el suelo junto a él, con la cabeza apoyada contra la pared de la habitación. Estaba muerta o inconsciente. Tenía las manos atadas a la espalda.


—Joder —murmuró Rufus detrás de él.


Grover se acercó al panel de control, lo estudió por un segundo y luego pulsó uno de los botones. La alarma se silenció.


—Sala de control —dijo por el intercomunicador—, tenemos un allanamiento de morada. El intruso o intrusos podrían seguir en la propiedad. Haced un anuncio para que todo el personal se encierre en habitaciones seguras. Vigilad todas las cámaras de seguridad en busca de movimientos sospechosos. No pueden haber llegado muy lejos. Unidad dos, tened el arma preparada. Los intrusos han atacado violentamente al Principal. Suponed que van armados y son peligrosos. La unidad uno acudirá en apoyo.


Estaba a punto de dar más instrucciones a Rufus cuando Devon Booth dejó escapar un débil gemido. Se sintió como un imbécil por no haber comprobado su estado de inmediato. Se estaba volviendo descuidado con la edad.


—Y sala de control, llamad a la policía de Los Ángeles. Usad el número de emergencia privado que nos facilitaron. Informadles de quién llama y avisadles de que necesitamos asistencia inmediata. Decidles que tenemos una víctima de agresión con una herida en la cabeza y otra víctima fallecida. Hacedlo ya.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


 


—Ya sabes que eres la única paciente a la que permito pasarse de la hora.


Jessie Hunt no pudo evitar sonreír al oír esas palabras.


La Dra. Lemmon las había pronunciado con lo que pretendía ser exasperación, pero a pesar de sus intenciones, se le había colado un ligero tono de afecto. Jessie miró a su terapeuta en la pantalla del portátil y pestañeó coquetamente.


—Vaya, doctora, ¿eso significa que soy tu paciente favorita?


La doctora le devolvió una mirada impasible tras sus gruesas gafas. La psiquiatra de sesenta y tantos años, con un pelo rubio cardado de forma agresiva y una reputación como la mejor en su campo, no iba a permitir que Jessie tomara la delantera.


—No —dijo Lemmon—, creo que tu hermana pequeña te ha robado ese título últimamente. Y tu amigo Jamil está empezando a acortar distancias también.


—Hablando de Jamil, ¿cómo le va? —preguntó Jessie, dejando de lado el tono juguetón. Aunque la sala de conferencias estaba cerrada e insonorizada, echó un vistazo alrededor solo para asegurarse. Al fin y al cabo, estaba teniendo esta sesión de teleterapia matutina con su psiquiatra en la misma comisaría donde ella y Jamil Winslow trabajaban. No sería apropiado que él pasara mientras ella hablaba de él. Pero al parecer incluso Lemmon pensó que la pregunta estaba fuera de lugar.


—Sabes que no puedo hablar contigo sobre las sesiones de Jamil, Jessie —dijo con desaprobación—. Deberías avergonzarte por siquiera preguntar. Lo que sí puedo decir es que se está esforzando mucho. Eso me recuerda, hay un grupo en el hospital que creo que podría beneficiaros a todos: a Jamil, a Hannah y a ti. Se centra en la culpa del superviviente y la moderadora es fantástica. Se llama Clea Masterson. Se formó conmigo brevemente, así que la conozco bien. Cada uno os habéis estado reuniendo conmigo en privado, pero creo que compartir vuestras historias en un entorno grupal podría ser igualmente productivo en este punto de vuestra recuperación. Se reúnen los sábados.


—Me lo pensaré —dijo Jessie sin comprometerse.


—Bien —respondió Lemmon—. Te enviaré los detalles y puedes pasárselos a los demás. Por favor, no te olvides a propósito, Jessie. Esto va más allá de ti, ¿de acuerdo?


—Me temo que se nos ha acabado el tiempo, doctora —dijo Jessie, imitando el tono que Lemmon usaba tan a menudo al final de sus sesiones—, y tengo algunos crímenes que resolver.


—Adiós, Jessie —dijo la Dra. Lemmon con tolerancia.


—Adiós —dijo Jessie.


Terminó la llamada y se quedó sentada en silencio en la mesa de conferencias. En realidad, no tenía ningún caso urgente que resolver. Justo ayer, ella y el detective Jim Nettles habían logrado cerrar un caso que involucraba a un paciente mental fugado que estaba acosando a una popular actriz de televisión. Lo encontraron escondido en la casa de la piscina con cinta aislante y una picana eléctrica. El tipo había sido devuelto a su centro y Nettles logró irse a tiempo a sus vacaciones en Cabo anoche.


Eso dejaba a Jessie sin ningún caso oficial hoy y demasiado espacio vacío en su cabeza para reflexionar sobre lo que la Dra. Lemmon había dicho. ¿Realmente quería ir a una sesión grupal centrada en la culpa del superviviente con Jamil y Hannah? Ya era bastante difícil abordar sus problemas en privado con su psiquiatra. ¿Pero en un entorno grupal?


Se preguntó cómo le iría a Jamil. Jamil Winslow era el genio jefe de investigación de la Sección Especial de Homicidios, la unidad de élite del LAPD en la que ambos trabajaban, que investigaba casos de alto perfil o intenso escrutinio mediático, típicamente involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie.


Pero también era un chico de veinticuatro años atormentado por uno de esos casos recientes. El caso involucraba a veintisiete personas que fueron envenenadas por el acólito trastornado de una mujer obsesionada con Jessie. Todo era parte de un elaborado plan llamado Operación Z.


Jamil se sentía responsable, como si debiera haber sido capaz de descubrir las pistas que habrían evitado esas muertes. No escuchaba cuando le decían que su brillantez fue esencial para asegurar que solo veintisiete personas murieran en la Operación Z y no miles.


Jessie se levantó y se estiró después de una hora sentada en la mesa mirando la pantalla del portátil. Mientras lo hacía, se le ocurrió que Jamil podría tener las mismas reservas que ella sobre compartir su culpa con un grupo de desconocidos: la gente normal simplemente podría no entenderlo como lo hacían ellos dos. Al fin y al cabo, el acólito trastornado que había envenenado a todas esas personas, Zoe Bradway, lo hizo por orden de Andrea "Andy" Robinson, cuya obsesión con Jessie inició la Operación Z en primer lugar.


Pero esa incómoda conexión personal no era de donde venía la culpa de Jessie. La suya provenía de la noche en que Andy la secuestró de su propia boda y la encerró en un pozo de mina abandonado en Arizona. En un momento de debilidad después de completar el secuestro, Andy había revelado que su propio tío la había violado cuando era adolescente en ese mismo pozo.


Más tarde, Jessie usó ese conocimiento, junto con su conciencia de que la obsesión de Andy con ella había mutado en algo romántico, para manipular y confundir a la mujer cuando intentaba escapar. Justo antes de su muerte, Andy se lo había echado en cara. La acusación había resonado en la cabeza de Jessie desde entonces. Había utilizado el trauma sexual infantil de alguien para tomar ventaja. Sí, la persona estaba desequilibrada y planeaba matarla, pero aun así.


Y luego estaba Hannah. Su hermanastra menor, Hannah Dorsey, había estado allí la noche en que Jessie intentó escapar. Hannah, junto con la mejor amiga de Jessie, Kat Gentry, y el detective jubilado Callum Reid, habían rescatado a Jessie del pozo de mina que se derrumbaba donde Andy la había llevado para que fuera su juguete para siempre o para morir.


Desafortunadamente, cuando huyeron de la mina que se derrumbaba, Andy no fue la única que murió dentro. Callum Reid había vuelto al interior de la mina para recuperar una bolsa con un teléfono desechable esencial para detener la Operación Z. Logró recuperarlo pero quedó atrapado en el lado equivocado de un enorme abismo. Hannah, con solo dieciocho años y habiendo visto ya demasiada muerte en su vida, observó cómo el suelo se desmoronaba bajo Callum y desaparecía de la vista.


Había estado luchando con la culpa de saber que su decisión de ayudarles a salvar a Jessie había dejado a sus dos hijos pequeños huérfanos de padre. Ni siquiera la decisión de Jessie de crear becas universitarias para ellos aliviaba por completo el dolor que sentía al pensar en ellos creciendo sin él. ¿Hablar de ese dolor con desconocidos en una sala de reuniones de hospital sin ventanas aliviaría esa culpa?


Jessie cerró el portátil y lo guardó en su mochila mientras reflexionaba sobre el otro factor que lo envolvía todo. Ninguna cantidad de terapia de grupo importaría si Hannah estaba muerta.


El pensamiento era solo ligeramente hiperbólico. Al fin y al cabo, hacía apenas dos semanas que Jessie había recibido una llamada telefónica de Zoe Bradway, actualmente recluida en una prisión psiquiátrica, diciendo que la Operación Z seguía muy activa.


Según Zoe, solo se había frustrado la primera parte de la operación: el intento de asesinar a miles de angelinos envenenando el saborizante de mantequilla para palomitas en un gran complejo de cines. La segunda parte —torturar y matar a las personas más cercanas a Jessie para hacerla sufrir— seguía en marcha. Zoe le recordó quiénes estaban en riesgo: Hannah, Kat y el marido y jefe de Jessie, el capitán Ryan Hernández.


Desde entonces, habían estado en alerta máxima. A insistencia de Jessie, Ryan había transmitido la amenaza a su antiguo capitán en la Comisaría Central y actual Jefe de Policía de Los Ángeles, Roy Decker, quien había asignado unidades de protección para Ryan, Hannah y Kat.


Al principio, no fue demasiado complicado. Ryan pasaba la mayor parte del tiempo en su lugar de trabajo —la Comisaría Central del centro, rodeado de otros agentes. Que un coche patrulla les escoltara a él y a Jessie a casa y permaneciera allí durante la noche no era una gran carga.


Y como Hannah estaba pasando el verano haciendo prácticas con Kat en su agencia de detectives privados, solo se necesitaba un coche patrulla para vigilar sus paraderos la mayor parte del tiempo. Al final del día, llegaba un segundo coche para seguir a Kat a casa, mientras que el primero llevaba a Hannah de vuelta con Jessie y Ryan.


Pero aunque la carga logística no era abrumadora, el estrés de estar constantemente en guardia empezaba a pesarles. Además, después de un par de semanas así, Jessie podía sentir que Ryan se estaba poniendo nervioso con el plan. Había estado insinuando que creía que el despliegue de recursos financieros y humanos para su beneficio personal se estaba volviendo cada vez más oneroso.


En ese momento, casi como si le estuviera leyendo la mente, su marido apareció fuera de la puerta de la sala de conferencias, con el ceño fruncido por la consternación. Ella sonrió mientras se acercaba a la puerta y la abría. Incluso preocupado, Ryan Hernández era increíblemente guapo.


Llevaba la camisa por dentro, resaltando casualmente su cuerpo musculoso. Se pasó una mano nerviosamente por el pelo oscuro y corto y le ofreció una media sonrisa que no podía ocultar su preocupación ni sus adorables hoyuelos. Sus grandes ojos marrones, siempre llenos de calidez y compasión, estaban ahora nublados por pensamientos inquietos.


—Tu sesión con el Dr. Lemmon ha terminado, supongo —dijo.


—Acaba de terminar —dijo ella—. ¿Qué pasa? Pareces preocupado.


—Más frustrado que preocupado —respondió, tendiéndole el expediente que había estado sujetando en su mano izquierda—. La Comisaría del Sheriff de Marina del Rey emitió ayer su informe final sobre el asesinato de Woody Garnett mientras tú y Nettles trabajabais en ese caso de acoso. Así que le pedí a Karen Bray y a Susannah Valentine que revisaran sus conclusiones en busca de discrepancias.


—¿Y? —preguntó Jessie, aunque ya podía adivinar por su tono cuál sería la respuesta.


—Nada —dijo, sin poder ocultar su escepticismo.


Ella tendía a compartir esa sensación. Woody Garnett era una víctima de asesinato reciente que había sido apuñalada en el estómago en su propio barco en la marina hacía dos semanas. Por sí solo, eso no era especialmente interesante. Pero hacía unos meses, Garnett también había estado a punto de ser víctima de una asesina en serie, una joven que se vengaba de los cónyuges infieles. Le había apuñalado en el estómago en una habitación de hotel de Marina del Rey y habría muerto si Jessie y Ryan no hubieran llegado para detenerla y salvarle. La naturaleza y el lugar de su muerte parecían una coincidencia demasiado grande.


—¿En serio? —dijo ella, incrédula.


—No pudieron encontrar ninguna conexión con el caso anterior. Harper Grey, que le apuñaló la primera vez, estaba encerrada en el momento de su asesinato. Su ex mujer, que tenía el motivo más fuerte para intentar matarle esta vez, estaba fuera de la ciudad. Su ex novia —por la que dejó a su mujer— tenía una coartada. A nadie más parecía importarle un bledo. No hay móvil. No hay pruebas que vinculen a nadie con la escena. No hay nada en qué basarse. Puedes revisar el expediente si quieres, pero Karen y Susannah lo repasaron a fondo y dijeron que la gente del sheriff hizo un buen trabajo. Sin atajos. Puede que solo tengamos un extraño giro del destino.


—Vale —dijo Jessie, intuyendo una oportunidad mientras empujaba suavemente el expediente hacia él—, supongo que eso significa que puedo centrar más energía en Zoe y todo este asunto de la Operación Z.


Ryan suspiró profundamente y ella supo lo que se avecinaba. Pero no dijo nada. No se lo iba a poner fácil. Le iba a hacer decir las palabras.


—Sobre eso ���dijo él, indicándole que se sentara en la mesa de conferencias mientras cerraba la puerta—, he estado pensando. Sé lo que te dijo Zoe. Pero simplemente no veo cómo podría hacer realidad esta amenaza. Piénsalo. Pasó meses planeando ese ataque al cine. Luego la arrestaron. ¿Crees que realmente tuvo tiempo de planear esta Operación Z alternativa? ¿O los recursos? Andy está muerto. Ella no está firmando ningún cheque estos días. Esto suena a una joven frustrada porque su gran operación se vio truncada y ahora se desahoga haciéndote llamadas a cobro revertido, intentando asustarte para que pienses que las personas que quieres siguen en peligro.


Jessie estaba mucho menos convencida. No había razón para que, durante todos esos meses en los que planeó el ataque al cine, Zoe no hubiera podido planear algo más. Y quién podía asegurar que Andy Robinson no le hubiera proporcionado a Zoe todo tipo de recursos económicos por vías alternativas que aún no habían descubierto?


Aun así, no podía negar que Ryan podría tener razón. Podría tratarse simplemente de una mujer inestable y resentida intentando crear ansiedad a la némesis de su mentor de la forma más patética que aún tenía a su alcance. De todas formas, sabía que no podían tener agentes proporcionándoles seguridad para siempre. No era sostenible ni justo.


Sabía que el jefe Decker tenía debilidad por ella y autorizaría el coste de las unidades de protección indefinidamente, pero no podía ponerle en esa situación. Acababa de ser nombrado jefe permanente. No necesitaba que la prensa hiciera preguntas sobre el trato preferencial a personas de su antigua comisaría y sus seres queridos civiles, aunque hubiera una causa legítima.


Y Ryan solo llevaba unos meses como capitán de la Comisaría Central. Aunque nunca lo diría, cada día adicional que tuviera un equipo de protección era un día en el que parecía débil ante el resto de los agentes.


Por último, estaban Hannah y Kat. Cuando Jessie se enteró por primera vez de esta amenaza, fue directamente a su mejor amiga y le dijo que la seguridad de su hermana pequeña estaba en sus manos, independientemente de cuántos agentes de la policía de Los Ángeles hubiera alrededor. Kat ni siquiera pestañeó. Esto se debía a que Kat Gentry no siempre había sido detective privado.


Antes de eso, estaba a cargo de la seguridad de un centro psiquiátrico para criminales con trastornos mentales. Y lo que era más importante para los propósitos de Jessie, antes de ocupar ese puesto, había servido en Afganistán como Ranger del Ejército, donde participó en todo tipo de misiones, desde reconocimiento especial hasta combate cuerpo a cuerpo, hasta que resultó herida en la explosión de un artefacto explosivo improvisado que le dejó cicatrices tanto internas como externas. A pesar de ello, o quizás por ello, Jessie sabía que Kat estaría en alerta máxima cada segundo que estuviera con Hannah.


—¿Cuándo vas a retirar los equipos de protección? —le preguntó a Ryan, sin siquiera intentar discutir con él.


—He dado la orden esta mañana —dijo—. Se ha avisado a la unidad asignada para encontrarse con Kat y Hannah y se lo diré en persona dentro de un momento.


—Vale —dijo Jessie, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta de la sala de conferencias—. Habría preferido que me avisaras con más antelación, pero como ya está hecho, supongo que tendremos que confiar en que Zoe está diciendo tonterías.


—Sí —dijo Ryan, siguiéndola de cerca—, en algún momento se convierte en una situación de "que viene el lobo" cuando sigue haciendo todas estas amenazas vacías.


Jessie se detuvo en seco en la puerta de la sala de conferencias y se giró para mirarlo. Por su expresión de culpabilidad, supo que él era consciente de que la había fastidiado.


—¿Qué quieres decir con "sigue haciendo todas estas amenazas", Ryan? Solo me llamó una vez. ¿Qué es lo que no me estás contando?
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Durante un segundo, a Jessie le pareció que Ryan intentaría escabullirse.


Luego, todo su cuerpo se desplomó y se apoyó contra el cristal de la sala de conferencias.


—Esa llamada que recibiste de Zoe no fue la primera vez que hizo una amenaza así —murmuró entre dientes.


—¿Cuándo fue la primera vez? —preguntó Jessie, intentando controlar el volumen de su voz.


—La noche que detuvimos la Operación Z, cuando la arresté en el cine —dijo, con la mirada fija en un punto de la alfombra entre ellos—. Dijo algo muy parecido mientras la esposaba.


Jessie tragó saliva antes de responder, tratando de nuevo de contener las ganas de gritar.


—¿Por qué no se te ocurrió mencionarlo?


—En parte, por la misma razón que dije antes. Pensé que estaba fanfarroneando después de ser atrapada, intentando darse importancia. Además, después de todo lo que habías pasado, no quería preocuparte. Pensé que después del secuestro, junto con la conmoción cerebral que sufriste y la muerte de Callum, era algo más que no necesitabas.


Jessie sintió que todo su cuerpo se tensaba. Lo único que le impidió estallar por completo fue la visión de dos agentes uniformados doblando la esquina y pasando por el pasillo junto a ellos. Una vez que pasaron, se inclinó y habló entre dientes.


—¡Esa no era tu decisión, Ryan! Una mujer que acaba de intentar matar a miles de personas te dice que su siguiente objetivo es ir a por ti, mi hermana y mi mejor amiga como forma de hacerme sufrir, ¿y decides no compartirlo conmigo?


—En ese momento, parecía lo correcto —protestó—. Estabas lidiando con dolores de cabeza, mareos, problemas de memoria. Te consumía la culpa por las circunstancias de la muerte de Andy. No quería añadir más.


—Pero eso fue hace casi dos meses —replicó ella, sin aceptar sus excusas—. Has tenido tiempo de sobra para decírmelo en cualquier momento desde entonces. Y la llamada de Zoe fue hace dos semanas. Podrías haberte sincerado después de eso, cuando era obvio que no se trataba solo de una amenaza puntual. Pero incluso entonces, no dijiste nada. Me has mantenido en la oscuridad todo este tiempo, cuando los tres estabais en peligro y yo podría haber estado haciendo algo. No puedo entender por qué me lo ocultaste.


—Por eso —dijo él, luchando por mantener el control de su propia voz—, por esa mentalidad. Porque "estamos en peligro" y tú podrías haber estado haciendo algo. Eso es lo que intentaba evitar. Y no es que no haya estado investigando. Tengo gente vigilando a Zoe como precaución. Pero sigo sin estar convencido de que estemos en peligro. Podrían ser solo palabras. Y aunque lo estuviéramos, ¿qué podrías estar haciendo, Jessie? Ya exigiste que Decker pusiera unidades vigilándonos las 24 horas. ¿Ibas a contratar guardaespaldas privados? ¿Ibas a hacer que alguien se infiltrara en el Centro de Detención Psiquiátrica para Mujeres de la Región Oeste para ganarse la confianza de Zoe y que revelara su plan secreto? ¿Ibas a pedirles a tus amigos del FBI que hicieran un análisis forense de las cuentas bancarias en el extranjero de Andy Robinson? ¿Qué? ¿Dónde acaba esto? Nunca volverías a dormir bien.


Jessie escuchó sus argumentos, esperando el que pudiera convencerla de que estaba exagerando. Pero ninguno lo hizo. De hecho, solo reforzaron su determinación.


—En realidad —respondió—, todas y cada una de esas me parecen ideas excelentes. Tengo los recursos económicos, así que ¿por qué no contratar un guardaespaldas para cada uno? Quizás tú no lo aceptarías, pero podría haberlos contratado para Hannah y Kat sin que ellas lo supieran siquiera. ¿No crees que Jack Dolan del FBI habría investigado las cuentas de Andy por mí después de saber que una mujer que mató a más de dos docenas de personas había amenazado la vida de mi marido, mi hermana y mi mejor amiga? No habría pestañeado. Conseguir que alguien entrara en el Centro de Detención Psiquiátrica de la Región Oeste podría haber sido más difícil, pero es una idea condenadamente buena. Si hubiera sabido de las intenciones de Zoe hace dos meses, probablemente ya tendría a alguien allí ahora. El punto es que subestimar la locura casi siempre es un error. Tenemos que estar preparados para vencerla. Y eso requiere sacrificio. ¿Y qué si eso significa perder el sueño? Ya he lidiado con noches sin dormir antes. He lidiado con acosadores y asesinos en serie y exmaridos sociópatas. Puedo lidiar con mucho. Con lo que no puedo lidiar es con que el hombre con el que me casé me oculte cosas para "protegerme" de mí misma. Eso no es amor, Ryan. Eso es control.


Él abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera hacerlo, un fuerte golpe en el cristal los hizo saltar a ambos. Era Beth Ryerson, la investigadora junior de la unidad. La expresión ansiosa en su rostro les dijo que lo que tenía que decir no podía esperar.


Jessie desbloqueó la puerta y la abrió.


—Siento molestaros —dijo Beth en voz baja—, pero el jefe Decker está al teléfono. Dice que ha estado intentando contactar con los dos.


—Vaya por Dios —dijo Ryan—. Puse mi móvil en silencio cuando entré aquí.


Jessie se dio cuenta de que nunca había quitado el suyo del modo silencioso después de que terminara su sesión con el Dr. Lemmon.


—¿Qué pasa? —preguntó.


—No lo sé —dijo Beth—. Pero dijo que os avisara y que está esperando en la línea uno. También dijo que es urgente.


***


Treinta segundos después, tras correr a la oficina marcada como "Capitán Hernández" y cerrar la puerta con llave, Jessie jadeó en busca de aire mientras Ryan pulsaba el botón para poner la llamada en altavoz.


—Hola, jefe —dijo, claramente tratando de ocultar su falta de aliento—, siento haberte hecho esperar.


—Espero no estar siendo demasiado pesado —dijo Decker con sequedad—, pero estaba ansioso por hablar con usted y la señorita Hunt, si pudieran dedicarme un minuto o dos.


Jessie se alegró de no ser ella quien tuviera que responder a eso. Podía estar enfadada con Ryan, pero no envidiaba su posición en ese momento.


—Por supuesto, jefe —dijo Ryan, sentándose en su escritorio mientras Jessie tomaba asiento en una silla frente a él—. Jessie está aquí conmigo ahora. ¿Qué podemos hacer por usted?


—Antes de nada, brevemente antes de llegar al motivo de mi llamada, tengo entendido que solicitaste que se suspendiera a partir de hoy la protección que aprobé para ti, la señora Dorsey y la señora Gentry. ¿Puedes decirme por qué?


—Sí, jefe —respondió Ryan, haciendo una mueca visible—. En este momento, simplemente no creo que podamos justificar los recursos del departamento cuando no hay evidencia tangible que sugiera que las amenazas de Zoe Bradway sean algo más que fanfarronería.


—¿Está de acuerdo con esa evaluación, señora Hunt? —preguntó Decker.


Ryan miró a Jessie nerviosamente. Ella estaba realmente perdida. Hasta hace dos minutos, habría estado de acuerdo a regañadientes con su evaluación. Ahora no sabía qué pensar.


Pero no quería echar a su propio marido a los leones bajo ninguna circunstancia, y menos aún cuando no tenía pruebas creíbles de que se equivocaba. Además, no quería poner a Decker en la delicada posición política de seguir pagando a agentes para protegerlos.


—Me remito al criterio del capitán Hernández en este asunto, jefe —dijo.


Hubo un largo silencio al otro lado de la línea, tras el cual Decker finalmente respondió:


—Muy bien, entonces iré al grano. Hace unos cinco minutos recibimos un aviso en nuestra línea de alerta privada sobre una muerte en la finca Booth en Hollywood Hills. ¿Conocéis a Lowden Booth?


—¿El multimillonario farmacéutico? —preguntó Ryan.


—Exacto —respondió Decker—. Los detalles son escasos hasta ahora, pero lo que sabemos es esto: un miembro de su equipo de seguridad lo encontró muerto en una habitación del pánico de su finca justo antes de las 7:30. Al parecer, su esposa también fue agredida, aunque parece que ha sobrevivido. Todo apunta a que el asesinato ocurrió solo minutos antes.


—¿Ya hay unidades en el lugar? —preguntó Ryan.


—Como he dicho, la llamada entró a través de nuestra línea de alerta privada por medio de su equipo de seguridad en lugar del canal tradicional del 112. Las unidades están en camino, al igual que la unidad de la escena del crimen y el médico forense. Pero este caso se notificó literalmente hace seis minutos. Mi primera llamada fue al capitán de la comisaría de Hollywood Community para que enviara unidades a la finca y para decirle que la Sección Especial de Homicidios se encargaría del caso. Mi siguiente llamada fue a tu móvil. Y luego al de la señora Hunt. Y cuando esos no tuvieron éxito, finalmente a la línea de detectives de la Comisaría Central. Así que estamos bastante frescos aquí.


—Disculpas de nuevo por eso, jefe —dijo Ryan.


—En cualquier caso —dijo Decker—, esto obviamente encaja en el perfil de casos de HSS, pero no solo porque este tipo sea conocido. Booth no es solo una celebridad. Es el director ejecutivo de una corporación enorme. Su asesinato podría sacudir los mercados económicos y tener implicaciones a nivel nacional. Me gustaría que Hunt y un detective de tu elección estuvieran allí en los próximos veinte minutos. Tenemos una rara oportunidad de entrar en esto desde el principio. No la desperdiciemos.


—Sí, señor —dijo Ryan, antes de escuchar el tono de marcado que indicaba que Decker había colgado.


—Bueno, supongo que sabemos cuál es su postura —dijo Jessie, poniéndose de pie—. ¿Con quién me vas a emparejar?


—Eso puede ser un problema —dijo Ryan, tecleando en su ordenador mientras miraba la pantalla—. Como sabes, Nettles está en Cabo. Valentine y Goodwin están trabajando en un caso que entró anoche tarde. Y Karen Bray está citada para testificar en el juzgado a las diez. Podría traer a alguien de otra unidad, pero no creo que Decker lo apruebe en algo tan gordo.


—Tal vez podrías emparejarme con un detective de la comisaría de Hollywood hasta que Karen termine en el juzgado —sugirió Jessie—. Entonces ella puede unirse a mí cuando acabe.


Ryan negó con la cabeza.


—Con posibles retrasos, no sabemos cuánto tiempo estará atrapada allí. Podría ser todo el día. Tengo otra idea.


A Jessie no le gustó su tono.


—¿Qué?


—Voy a trabajar el caso contigo.


Se le desencajó la mandíbula.


—¿Vas a salir al campo? —preguntó ella—. ¿Qué hay de todas tus responsabilidades como capitán?


—Puedo hacer varias cosas a la vez —dijo él—. Además, no quiero que mis habilidades de investigación se oxiden. Es importante que salga de vez en cuando. Y hay una ventaja adicional para ti.


—¿Cuál es? —preguntó ella.


—Te dará la oportunidad de seguir echándome la bronca. Me dio la impresión de que no habías terminado todavía.


Tenía razón. No había terminado.


—¿Estás seguro de que no vienes solo para ser mi guardaespaldas sin decírmelo?


—Puedo decir que este día va a ser divertido —dijo, poniéndose la chaqueta—. Deberíamos irnos.


Jessie tenía una réplica en mente pero se mordió la lengua. Después de todo, si iban a resolver este crimen, su atención debía centrarse en el trabajo que tenían entre manos. Su vida personal tendría que esperar.
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Hannah estaba en un rincón de la cafetería del centro, removiendo el azúcar en su café, cuando el policía se acercó a ella.


Intentó no parecer sorprendida, pero le resultó difícil. Era la primera vez en las dos semanas desde que las patrullas habían estado siguiéndola a ella y a Kat que un agente se le acercaba directamente, aparte de para llevarla a casa por la noche. Eso solo podía significar que algo malo había ocurrido.


¿Venía a decirle que Ryan había sido atacado? ¿Que Kat, supuestamente en su oficina de detective a media manzana de allí, había sufrido algún final terrible? ¿Que todo había sido una artimaña y Jessie era el verdadero objetivo de Zoe Bradway?


—Hola —dijo el joven agente de pelo castaño con la placa que decía Cormier.


—¿Qué ha pasado? —preguntó Hannah rápidamente—. ¿Alguien está herido?


—Oh, Dios, no —dijo él, pareciendo darse cuenta de que su presencia había dado la impresión equivocada—. Lo siento. Todo está bien. Solo debo informarte de que tu protección ha sido retirada a partir de esta mañana. Mi compañero está informando a la señorita Gentry ahora mismo. Debo escoltarte de vuelta a la oficina, pero después de eso, supongo que volverás a estar por tu cuenta.


—¿Sabes por qué? —preguntó Hannah—. ¿Se ha neutralizado la amenaza?


El agente Cormier se encogió de hombros, impotente.


—Realmente no me cuentan ese tipo de cosas —respondió tímidamente—. Todo lo que dijeron fue que nos retiraban, que debía informarte y escoltarte a tu lugar de trabajo por hoy. Esa es la agencia de detectives, así que eso es lo que estoy haciendo.


—Bueno, de acuerdo entonces —respondió ella, dándose cuenta de que no iba a obtener más detalles del chico.


Hannah cogió su café con una mano y el de Kat con la otra y se dirigió a la puerta. Vio su reflejo justo antes de que el agente Cormier la abriera para ella y se sorprendió de lo mucho que se parecía a cualquier otra oficinista del centro. Nadie habría adivinado que hacía solo dos semanas que se había graduado del instituto.


Parte de ello era intencionado. Su pelo rubio hasta los hombros estaba recogido en un moño casual pero profesional. Incluso había invertido en un par de gafas innecesarias, que actualmente colgaban del botón superior de su camisa, pero que podía ponerse en un apuro para añadir un toque intelectual a sus brillantes ojos verdes —del mismo tono que los de su hermana— cuando lo necesitaba.


Llevaba pantalones color caqui y una camisa azul claro abotonada. Sus zapatos, zapatillas negras que a primera vista parecían mocasines, añadían dos centímetros y medio extra a su ya respetable altura de un metro setenta y cinco. Todo el conjunto daba la impresión de que estaba más cerca de los veinticinco que de los dieciocho, lo que resultaba extremadamente útil cuando trabajaba como becaria en una agencia de detectives.


Hicieron el corto trayecto por la manzana hasta el edificio que albergaba la oficina de Kat. Hannah notó que el agente Cormier, a pesar de estar casi fuera de servicio como guardaespaldas, seguía en alerta máxima. Sus ojos se movían constantemente, y se aseguraba de mantener su cuerpo entre el de ella y el de cualquier otra persona que pasara.


Calculó que tendría unos veinticinco años y se preguntó en silencio dónde estaría en su carrera dentro de veinte años. ¿Estaría casado, con hijos y a punto de jubilarse, como su amigo el detective Callum Reid había estado a esa edad? ¿Llegaría siquiera a eso? ¿Dejaría, como Callum, a su familia para que se las arreglara sola, sacrificándose para salvar a otra familia que cargaría con la culpa de ese sacrificio todos los días después?


—¿Estás bien? —preguntó Cormier, sacándola de sus pensamientos mientras subían en el ascensor a la oficina de Kat.


—Sí, perdona —dijo Hannah, cuando el ascensor sonó y la puerta se abrió—. Solo estaba soñando despierta, supongo.


Caminaron por el pasillo y se detuvieron ante la puerta con la ventana de cristal esmerilado que decía "Investigaciones Gentry". Hannah pulsó el botón del altavoz retro que había al lado y un momento después se oyó la voz de Kat.


—¿Sí?


—Soy yo con tu café —dijo Hannah.


La puerta zumbó. Cormier la abrió y entraron. Hannah se sobresaltó al descubrir que no estaban solas. En una de las dos sillas de la diminuta sala de espera había una mujer menuda que parecía estar abrazándose a sí misma en busca de consuelo.


Parecía tener entre treinta y cinco y cuarenta años. Llevaba vaqueros azules y una sudadera gris que decía simplemente "Reba", con una foto de la icónica cantante country debajo de la palabra. Su rostro pálido era delgado y anguloso, y tenía una nariz arqueada que claramente se había roto en algún momento. Sus ojos eran marrones pero actualmente estaban salpicados de rojo, como si hubiera estado llorando recientemente.


Tenía un moratón bajo el ojo izquierdo y otro en el pómulo derecho. Su pelo negro estaba recogido descuidadamente en un moño. Claramente lo había hecho con prisa y varios mechones colgaban abatidos alrededor de su cuello, que parecía expuesto y vulnerable. Daba la impresión de que había sido bastante guapa hace una década, antes de que cualquier desagradable situación en la que claramente se había visto envuelta empezara a pasarle factura.


Kat salió de la oficina trasera con el compañero del agente Cormier, un hombre mayor con una ligera barriga, detrás. Cogió el café de Hannah y sonrió a los dos policías sin reconocer la presencia de la otra mujer entre ellos.


—Bueno, gracias, caballeros —dijo—. Ha sido interesante. Espero que vuestra próxima misión os ofrezca un poco más de acción.


—Cuídese —dijo el agente mayor y se dirigió hacia la puerta.


Cormier miró a la mujer aprensiva en la silla, claramente preguntándose si quizás su situación requería su intervención. Pero luego, pareciendo intuir que si quisiera la ayuda de la policía, estaría en una comisaría y no en una agencia de detectives, se encogió de hombros como era habitual en él y siguió a su compañero fuera. Una vez que se fueron, Kat se volvió hacia la mujer.


—Lo siento por esto, Violet —dijo—. Sé que debe haber sido un poco impactante tener tantas visitas inesperadas.


—Un poco —dijo la mujer débilmente, con una voz apenas audible.


—¿Por qué no pasas a la oficina de atrás y continuamos nuestra conversación allí?


Hannah permaneció en silencio mientras Violet se levantaba y seguía a Kat a la parte trasera. La mujer caminaba incluso con timidez, como un perro que hubiese sido golpeado por su dueño tantas veces que temía dar un paso en falso. Esa impresión no se veía alterada por el hecho de que apenas medía un metro sesenta y pesaba unos 55 kilos.
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